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cada:

l.<̂  EDICION. — De lujo.—
48 D Ú m ero s , 48 figurines. 
12 patrones cortados. 24 
pliegos de patrones de ta­
maño natural. 24 de dibujos 
y  2 figurines iluminados de 
p e in a d o s  de señora.

2.^ EDICION.—Eoondmioa.
—48 números, 12 figurines, 
12  patrones cortados, 16 
pliegos de d ibu jos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y  2 figurines ilum i­
nados de peinados de señora

3.’̂  EDICION.— Para Co­
legios.— 48 núm eros, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
de tamaño natural.

4.» EDICION. -  Para Modis­
tas. — 48 núm eros, 24 figuri­
n es, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de taroaño 
natural, 24 de dibu jos y  2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora.

REVISTA DE MODAS.

Ha llegado el 
momento de la 
emigración. No 
son ya los vera­
nos en la capital 
de España inso­
portables como 
hace veinte años, 
cuando eran con­
tadas la.s familias 
que dejaban su 
casa por la vida 
del campo ó los 
baños medicina­
les; la antigua at- 
mósfei'a, no respi- 
rable, ha refresca­
do notablemente 
con la abundancia 
de agua y la mu­
cha arboleda que 
embellece á Ma­
drid; .sus noches 
soporíferas, pasa­
das en el salón 
del Prado y plaza 
de Oriente, donde 
una nube de pol­
vo* ponia blancos 
A los que iban en­
gañados á buscar 
un fresco ilusorio, 
ofrecen recreos 
positivos en tea­
tros y conciertos 
al aire libre; pero 
áun así, la moda 
lo decreta, y la 
mayoría de las fa­
milias abandonan 
la córte para ir 
quizás á vivir más 
incómodas á la 
orilla del mar, ó 
en algún pueble- 
cilio de mala 
muerte.

No hay, pues, 
que preguntar de 
qué modas habla­
ré á mis queridas 
lectoras: de todas 
las que se relacio­
nan con viajes; 
las modistas no se 
ocupan de otra 
cosa por el mo­
mento, y las se­
ñoras tienen en 
ellas su principal 
preooitpacion. 
Para playa se ha­
cen muchos vesti­
dos de diagonal y 
de céfiro, especie 
de percal fino que 
ha sustituido al 
satén; y las he­
churas para estos i  Capota parisian.

trajes afec- 
t a n una  
sencill e z 
exagerada, 
s enciile z 

que no 
.si empi-e tie­
nen, porque 
esta es la 
gracia de 

• ciertos ves­
tidos, la di­

f í c i l  facili­
dad con que 
parecen he­
chos. P.ara 
la marque­
sa de B. se 
ha hecho 
estos dias, 
en casa de 
xina modis­
ta de gran 
fama, un 
vestido de 
diagon al 
azul mari­
no, con la 
falda re­
donda y de 

no gran 
amplitud, á 
grandes ta­
blas, sepa­
radas pol­
io n d o de 

foulard 
cuadrillé 
azul mari­
no y grana, 

sobre esta 
falda senci­
lla iba una 
túnica ma­
rinera frun­
cida del es­
cote á un 
canesú, re­
cogida en 
frunces del 
talle, y la 
falda capri­
chosamen­
te recogida, 
que dejaba 
ver vueltavS 
del forro de 
cuadritos, 
de cuya te­
la era el 
gran cuello 
marinero y 
las vueltas 
de manga.

Es cosa 
decidida  
que ^ara 
v e stid o s  
de playa y 
campo, los 
cuerpos se­
rán todos 
en formado
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blusa plegada, bien en túnica 
como la qxie acabo de describir, 
bien en chaqueta con cinturón 
y plaston bullonado. Las fal­
das, en cambio, tienen dos ten­
dencias, empezando á. perder te­
rreno el pouf caido de las túni­
cas. La práctica va demostran­
do que esta hechura conviene 
sólo á telas muy ricas, y en las 
ligeritas de verano vuelven á ' 
drapearse los pouf en mil for­
mas caprichosas y abultadas; 
unas veces afectan grandes la­
zadas, otras se cruzan como 
esponjosa trenza; otras, en fin, 
parecen cascada de vaporosas 
ondas. Lo importante es agru­
par con arte la tela para exor­
nar por detrás el vestido, que al 
ser de tela fina, parece pobre 
sin el drapeado de la falda.

Los encajes, en cambio, para 
la ciudad, los ¡jáseos y ca.sinos, 
son la exigencia del momento. 
Con las túnicas de velo, lisas ó 
moteadas, es del mejor gusto 
upa falda de volantes de enca­
je crema sobre seda ó velo, y los 
vestidos de encaje sobre viso 
de color, han venido á ser la 
necesidad de toda mujer casa­
da. Nuestro periódico, en el nú­
mero anterior, ofrece un figu­
rín de este género de irrepro­
chable elegancia, y se están ha- 
«iendo sobre granate y malva, 
que son tan serios como distin­
guidos; estos ti-ajes y las faldas 
acord ion  son la nota obligada 
de la moda. ;Y  qué es la falda 
ai:ordion'( me preguntareis.
Pues son esas de plegado 
igual y menudo en todo su 
largo, cxxyo plegado imita 
el fuelle del indicado ins­
trumento, y qxie necesita 
una mano hábil para tra­
zar con regularidad los 
pliegues. Son faldas dis­
tinguidas que se sosten­
drán largo tiempo, y ne- 
ce.sitan ocho metros de te­
la, que se pliega en paños, 
y se sujetan por dentro 
ios ¡jliegues de ti'echo en 
trecho, debiendo montarse 
esta falda á otra de seda 
que despide algo los plie­
gues: en algunas casas de 
importancia que dan re­
glas en el asunto, las mon­
tan sobre raso de mediana 
calidad.

Do sombreros 
nada que adelan­
tar á lo (lidio. Los 
redondos vuelven 
á tomar cierto aire 
licm h ran d f, de ala 
levantada de un 
lado, y con su gran 
¡jluina amazona.

Esta forma es la 
más graciosa de 

•todas ias redon­
das. que son las 
obligadas para 

mañana, campo y 
playa. Para ves­
tir. la capota es la 
forma admitida, y 
el modelo que os­
tenta e.ste número 
en .«u ]¡rimera pla­
na es digno de re­

comendarse. El 
encaje, como fon­
do de sombrero, se 
presta á combina­
ciones deliciosas.

Los trajes de ba­
ño, que muy pron­
to serán nna nece­
sidad, reclaman 

poquísimo lugar 
en mis reseñas: los 
modelos que reci- , 
bo este año sqn 
fiel trasunto de los 
del ano anterior: 
calzón corto y blu­
sa ceñida por cin­
turón, unas veces 
abiertasobre plas­
ton, adornado de 
galones blancos ó 
rojos, y otras bor­
dadas con trenci­
lla o con estam-

m k m

< L >y jiiL r

8. Cenefa bordada en tul.

3. Cuello oficial de encaje in?lé«.

hres; en este último género merece 
especial mención un modelo que ten­
go á la vista, compiiesto de calzón y 
blusa de sarga azul marino, bordada 
al rededor; ancha cenefa de estrellas 
encarnadas, hechas con lana gruesa 
y algunos puntos en cruz, ribeteando 
todos los bordes con trencilla encar­
nada, incluso los del cixcdlo mai-inero, 
cinturón y manga corta, que comple­
tan la blusa. Sombrero de paja, atra­
vesado por trencilla gi’ana, que ata 
debajo de la barba; y zapatillas de lana 
con trencillas encarnadas completan 
este modelo, que ofrece alguna nove­
dad sobretodos los conocidos.

Joaquina B almaseda.

i m m m  de los m u m .

gante

1. Capota paiíisien.
Es el sombrero que toda mujer ele- 

tiene necesidad de ostentar, 
siendo su fondo (le tul bordado de flo­
res, y el ala bullonada de terciojjelo 
con encaje encima, blanco Como ei 
fondo dol sombrero: bridas de tercio­
pelo y grupo de espigas y adormi­
deras.

2. CeNEEA b o r d a d a  EN TUL.
Se ejecuta á punto de zurcido con 

hilo laso ó con seda .sobre tul griego, 
y sirve para cortinajes, cixbiertas de 
edredón y otros mil objetos.

3. Cuello oficial de encaje inglés. 
Conocidas serán de nuestras lecto­
ras esta clase de labores, pero á las 
que las ignoren les diremos, qUe ol 
dibujo se traza en bule de bordar, 
hilvanando encima la trencilla y 
uniendo sus bordes por calados y 
festones sobre hilos cruzados. Des­
pués de calado se descose la trenci­
lla y  se completa la labor con picot 
de encaje al borde.

4. Aplicación de cretona.
Se elige un dibujo á propósito en 

cretona, que se recorta con mucho 
cuidado, fijándolo con un poco de 
goma espesa sobre cañamazo Java 
cutí ó cualquiera otra tela, y des­
aínes se borda encima con lanas 
finas, siguiendo los colores do la 
cretona á punto de matices ó enja­
bado, Este género de bordado se 
usa nmclio para cortinas y mue­

bles de campo. r

5 V 6. Gorras para bebé.
La primera, de muse­

lina bordada sobre tras­
parente de surah rosa, 
lleva el borde fruncido 
con ruche de enc.aie y 
escarapela de cinta. Ba- 
volet guarnecido de en­
caje.

La segunda es nna 
gorrita para cristianar, 
formada por entre loses 
de encaje y lisos y adoi-- 
nada de ruches de en­
caje y escarapela de 
cinta.

7. Corsé-faja para bebé.
(Patrón en este mismo 

: m'imero.)
Puede hacerse en dril 

b  en lienzo fuerte, si­
guiendo todas las indi­
caciones del patrón.

8. Pantalón para bebé.
Es de la form.a de bra­

gas, cerradas por boto­
nes, hechas en percal 
blanco con guarnición 
bordada enlas boquillas.

. Aplicación de cretona

9. Sombrero REDONDO.
Es de paja crema con 

bullonado de terciopelo 
granate al rededor y ro­
sas encalmadas en gru- 
'po, cubiertas i e tul cre­
ma con mariposas 
terciopelo encima.

de
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10. CCEKPO INTEBIOK.
Cierra por detrás con botones y le adorna uu plastou en pi­

co, ricamente bordado, como la gixarnicion que orilla el escote 
de brazo.

42 I

5 Gorritapara bebé.

11. Delantal para niña.

ÍPatrón en este mismo nilmero.')
^uede hacerse en tela blanca ú cruda, con 

guarniciones bordadas, bajando los hombros 
á sujetar el peto y nn bolsillo que ocup.a el 
centro.

12. Tira b o r d a d a .

Lo está en un galón de hilo de 6 á 7 centí­
metros de ancho, ejecutando el bordado que 
representa nuestro dibujo con algodón de 
colores, el borde adornado de picots, que sir­
ven para unir entre si estas cintas con entre- 
doses de crochet, hechos en el mismo color 
del bordado: este género de trabajo se emplea

h m
H| #

A
7 Corsé-faja para bebé. (Patrón en este número.) 

mucho para cortinas, cubiertas de .sillón y 
otros objetos decorativos.

13 Y 14. P rendidos  d e  en caje .
El primero, núm. 13, es una agrupación de 

encajo, en cuyo centro se ve un ro.mo de vio­
letas.

El segundo es un bullonado de gasa y en- 
ca.je con escarapelas y lazadas de cinta alre­
dedor.

15. Vestido para jovencita.
Es de velo azul y surah crema, á lunar-es 

azules; el delantero de la falda, de velo ple­
gado , lleva dos quillas de surah de lunares 
como el biés que orilla el resto de la falda. 
Túnica corta y pouf de velo, y cuerpo-cha­
queta de surah abierta sobre chaléco liso como 
las mangas, adornadas de vueltas crema. Som­
brero de paja azul marino con grupo de plu­
mas crema. i

16 Y 7. Trajes para paseo.

lU. Vestido de otom ano Uso y  brochado.—La falda, lisa y redonda, des­
cansa sobre dos plegados de raso, y la túnica princesa, brochada, abre 
sobre plaston de raso en el pecho, y se encoge de un lado en la falda 
on un medio cinturón de terciopelo terminado en grandes lazadas:

9. Sombrero redondo.

\ ' ( -  X . . .
t f •’í '*  r

1

< ^ U

íM A - n

6- Gorrita para bebé.
manga de codo con huilón en el bajo, y 
capota de enca.je con lazo de terciopelo y 
flores grana.

17. V estid o  de seda  torn a sol y  brochado. 
—Falda redonda brochada, con otra enci­
ma tornasol plegada al costado, y túnica 
brochada abierta á la izquierda y drapea- 
da en pouf; cuerpo de aldeta, redondo, con 
plaston plegado en seda brochada; manga 
con vuelta, y cuello vuelto también. Som­
brero de paja con bullón de terciopelo al

i !. ! - 'é

4 2 5
8. Pantalón para b^bé. (Patrón en este número-)

rededor, mariposa de gasa bordada de cris­
tal y grupo de plumas fantasía.

18 Y 19. Trajes de visita y playa.
18. Vestido de faxja y  gran ad in a  bordada. 

— L̂a falda, lisa, de granadina con flores de 
terciopelo y cristal, descansa sobre do.s 
plegados, y la túnica, muy i-ecogída de las 
cadera.s, es de faya, descendiendo plegada 
por detrás; cuerpo alto de granadina muy 
bordada, adornado en el escote, pecho y 
mangas, de encaje perlado de cristal. Ca­
pota de tul negro con grupo de ñores y 
yerbas en sprit.

4Í

10- Cuerpo interior. 12. 'i ira bordada. 1 1 . Delantal para nifia. (Patrón en estenúmero.
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19. V estido de céfiro liso  y  P om pa- 
áoyy— raída de flores plegada sobre 
otro plegado de tela lisa, y túnica de 
velo liso muy plegada en progresión 
liácia la dereclia, y levantándose en 
pouf por detrás; cuerpo de flores, abier­
to sobre plaston liso y fruncido, sujeto 
en el talle por cinturón y escarapela: 
mangas con gran ,vuelta, y sombrero 
de paja de copa elevada con terciopelo 
alrededor y grupo de flores por de­
lante.

J oaquina B aimaseda.

CORTE Y CONFECCION.
En nuestro articulo anterior expusi­

mos las reglas que deben seguirse para 
efectuar el corte de las faldas, convi­
niendo con las modas actuales; résta­
nos hablar boy de la falda á pliegues 
verticales. La disposición de este tra­
bajo conviene hacerse sobre telas del­
gadas, puesto que esta hechura ha sido 
determinada en absoluto para los per­
cales del verano. Pero hágase la falda 
en esta tela, ó hágasê  en fin, en lana ó 
granadina, la ejecución será siempre 
bajo un mismo'sistema. Sin embargo, 
bueno será conoocr que las telas poco 
consistentes son más difíciles de ple­
gar; que merecen un especial cuidado 
para conseguir su igualdad; y que cualquiera descuido podría hacer volver los pliegues 
hácia afuera, produciendo un efecto contrario al del verdadero plegado.

Para cortar y determinar el vuelo que han de completar los centímetros indicados ante­
riormente, se establece primero el total de la longitud de la falda, desde la cintura hasta 
los piés, y aumentados diez puntos como reserva para en caso de alargarse, se cortará á 
hilo el primer paño. Supongamos, por ejeqiplo, que un plegado se establece por agrupacio­
nes de tres pliegues 46 centímetros de profundidad; cada uno de dichos pliegues empleará

i3- Prendido de encaje y  ñores.

12, que multiplicados por cada grupo de B, nos da­
rán un resultado de 36.

Ahora bien; para conseguir con exactitud mate­
mática» el resultado del vuelo, habremos de fijar 
primeramente 1 metro 8 cents., vuelo que actual­
mente se usa, y multiplicar por 36 otras tres veces, 
que es lo que necesita la falda al ser unida, por más 
que hablamos en hipótesis, puesto que el vuelo se 
arregla en mayor ó menor cantidad, según la esta­
tura y grueso de la mujer. Tampoco nos es posible 
indicar con certeza los paños que cada falda pueda 
emplear, porque esto depende de la marca del gé­
nero. Las telas do doble ancho permiten cortar la 
delantera sin costura en el centro, pero las estre­
chas exigen una nesga á cada costado; de todos mo­
dos, este paño debe ser más estrecho de la cintura, 
asi como el de atrás debe cortarse completamente 
á hilo.

La colocación de hieses ó volantes se verifica to­
mando nota de la separación ó intervalos que mai-- .. 
que el figurín en centímetros, y á falta de éstos, poi'' ' 
medio de un cartón del mismo tamaño, cuya extre­
midad se coloca primeramente en el borde inferior  ̂
de la falda. La única dificultad que pudiera sobre­
venir 4 este trabajo, seria en el punto que atravie­
san las costuras, entre las cuales el vuelo disminuye

Íirogresivamente; tal defecto será más deplorable si 
a falda no está cortada con igualdad, porque los 

pliegues no coincidirían en las costuras de unión, 
en cuyo caso cada pieza tomaina opuesta dirección.

La preparación de los pliegues se ejecuta por me­
dio de hilvanes cuyas puntadas sean muy peque­
ñas, sobre todo en las sedas y lanas dulces, donde el 
buen preparado precipita el cosido, al par que con él 
se consigue un efecto muy fovorable 4 la oonfec-.i 
cion.

Las sayas sobre que se arman las faldas, deben, 
cortarse en telas ligeras, aminor.audo sus vuelos, 
atención 4 que los accesorios colocados sobre ellas. 
producen mayor amplitud del que realmente existe.

Algunas modis-

y

honor de la verdad y de mis bus­
que ni una sola vez, después de

-mm

M i

tas francesas la.s;j 
hacen de satin;:S 
alpaca ó tafetanl’í̂ 
y reducen el vue-- __ 
lo de la cintura' '  
por seis pinza.s; 
repartiendo tres 
4 cada uno de 
sus costados. Di­
chas pinzas reco­
gen de 8 4 15 
centímetros, se­
gún sea la forta­
leza de las cade­
ras; y el paño de 
atrás le pliegan 
4 grandes tablas

/V/.

15. Ti» '»ra jovendta.

colocándole encima á

16 V 17. Trajes para paseo.
IQ. Vestido de otomano liso y  brochado. 17. Vestido de seda tornasol y brochado.

por su parte superior, 
la falda, y asegurando su.s bordes por medÍJ 
de una cinta de seda que disminuya los plif 
gues sobre la misma cintura.

Cesáreo Hernando.

UN AJIOE. PARA UNA VIDA 
(MEMORIAS DE I'N ESTllDIa NTe ’í

Bovela original de

A U R O R A  P E R E Z  A B E L A

( C o n t i n u a c i ó n .)

Luégo várias veces he pensado que qui2> 
nii sentimiento de abnegación dictado por 1> 
gratitud que hácia mi sentía en pago de m 
cariño, era lo que le habia impulsado 4 deciH 
me que amaba 4 aquel hombre, para no ¿tí 
esperanza alguna 4 un afecto de que se crei 
indigna; pero esto no me ocurrió entóncff 
porque los celos me hacían ver en mi riv* 
mil perfecciones que me explicaban de un mo 
do lógico y natural el amor que ella le proff 
saba. Tampoco concebí, ni por un momenh 
la idea de que él dejára de amarla, esto W; 
parecía tan absurdo como inverosímil; asi 
pues, bajo todos los aspectos que yo quisiei 
mirarlo, aquella mujer habia muerto para ih 

Seguro de esto, aunque encontraba Rj 
amargo placer en contemplar su casa y R’i 
pena al pensar que tendría que dejar Se 
su ventana, me resolví 4 mudar de habitación 
y hablé 4 la señora Teresa, quien me'cedió* 
instante la suya, que si bien era interior, 
nia una liermosa ventana 4 un patio, porl ' 
que no carecía de luz. '

Allí pasaba estudiando todas las horas q®* 
me dejaban libre las clases, sin salir 4 teaíJ? 
ni 4 paseos, ni recibir 4 nadie. Según he 
do más tarde, doña Teresa, que me habia 
to pasar tres meses sin abrir un libro, salió®' 
do por la mañana temprano 4 dar largos 
seos, según lo atestiguaba el polvo de q®* 
venia cubierto 4 clase, y lo restante del of, 
durmiendo liasta la noche, en que iba .al 
según costumbre adquirida hacia algún tie®' 
po, la pobre y bondadosa señora, al ohserT* 
que de improviso me dedicaba en cuerpo í 
alma al estudio y lo abandonaba todo po® ̂ ' 
creyó que habia jierdido el juicio.

Yo leía 4 la señora Teresa las noticias más 
importantes que encontraba en los periódicos, 
y gozaba cuando ella hacia comentarios lle­
nos de ingemridad y buena fé sobre aquello 
que oia.

De este modo llegó 4 establecerse entre el 
huésped y la hospedera una especie de amis­
tad que 4 los dos nos era agradable.

No quise, sin embargo, confiarle jamás la 
hreve cuanto triste historia de mis desgracia­
dos amores; y ella fué tan prudente, que á 
pesar fie estar enterada de mi amor, que des­
de un principio no pa.só para elladesaper- ^ __
cibido, no se permitía la inás leve alusión 4 
aquel asunto que yo anhelaba olvidar, aun- 
que no podía conseguirlo.

Unas noches pasaba allí sólo quince ó vein- :i; ,: 
te minutos, pero algunas otras dilataba núes-iii ¡|| , 
tra pequeña tertulia, porque cansado deestu- jh 
diar durante el dia, necesitaba un rato de re- 
poso.

Poco 4 poco fui comprendiendo que no era i ' 
mi madre la única persona buena que habia 
en el mundo, pues la señora Teresa, si bien , 
nunca habia tenido hijos, po.seia un corazón • 
de madre para todos los que la rodeaban, lo ; 
cual habia sido causa de que sufriera mu-:' 
chos desengaños. í -

La buena señora conservaba un pequeño- 
círculo de afecciones, amigas antiguas que ’ 
venían de vez en cuando 4 visitarla.

Una noche en que acortó nuestra pequeña 
tertulia la visita de una de ellas, yo estudia­
ba solo en mi cuarto cuando senti la voz de 
la señora Teresa, que me llamaba suavemente 
detrás de la'puerta cerrada. __

Abrí al momento, y ella entró diciéndome_ 
que tenia que hacerme una pregunta. -

La hice sentar 4 mi lado, y después de al- , i 
güilos momentos en que dudaba cómo em-ji 
pezar; i|

—Quería saber, me dijo, si 4 V. le incomo-i.
'laria que tomara otro huésped. b_

—Señora, le contesté, es "V. demasiado ama-HSSŜ  - 
hle en hacerme esa pregunta, y aunque nunca^ 
me opondría 4 ello, sé que para oponerme no^  
me asiste ningún derecho. Además, que cuan-' 
do vine 4 habitar en su casa de V. no estaba - 
Solo, y no habiendo entrado con esa condición, 
seria una gran exigencia en mi querer evitar 
que Y . reciba en su casa 4 quien le acomode.
¡No me haga V., por Dios, tan imprudente!

Debo decir, en 
ñas propensiones,
la pérdida de mis ilusiones, concebí el proyecto ae 
ahogar entre diversiones y orgías el grito de dolor 
que resonaba en mi alma; mi pena era sorda, pro­
funda y muda, sin encontrar aliciente ni gusto en 
nada; pero hacía mi vida ordinaria, exceptuándose 
los largos paseos en que parecía querer huir de mi 
mismo; mi amargo escepticismo me hacia obrar co­
mo un autómata y ocultar mi pena 4 aquellos ami­
gos 4 quienes encontraba en el café todas las noches, 
y 4 quienes yo consideraba como miembros de una 
sociedad corrompida, que me hacia pensar constan­
temente en los medios de abandonarla.

Como no tenia amigo alguno intimo, pronto fue­
ron alejándose de mi, dejándome en una soledad 
tranquila que rae agradaba.

Daba la casualidad que no habia eutónces estu­
diando en Madrid ningún muchacho de mi pueblo, 
pues uno habia concluido la carrera el año anterior; 
dos de las casas principales estaban en el colegio de 
artillería, y otro estudiaba en Salamanca en el Se­
minario, y 4 esto estaba reducida nuestra jóven 
aristocracia. Perdida la costumbre de ir al cafó para 
pasar la noche estudiando, no salía de casa después 
de comer, y rae detenia un tanto en la mesa; cuando 
mi buena patrona concluía de servirme la comida, 
la invitaba 4 sentarse 4 mi lado, y pasaba algún 
ratito hablando con ella; la buena mujer me lo agra­
decía mucho, pues no tenia otro huésped más qu 
yo, lo cual obedecía 4 dos razones: la primera, 4 que 
en aquel barrio nadie quería vivir; y la segunda, 
que la buena señora Teresa tenia mucho cuidado 
(como decía ella) con las personas que admitía en 
su casa.

Entónces tuve ocasión de conocer como minea las 
excelentes cualidades de que aquella mujer estaba 
adornada, su bondad, su primor y la cariñosa soli­
citud que tenia 
para conmigo; 
ella me agra­
decía que la 
hiciera algu­

nos ratitos de 
compañía, sa­
tisfaciendo yo 
con ellaesaiie- 
cesidad innata 
en el sér hu­
mano de tratar ^
4 sus semejan- - 
tes y de comu­
nicarse con 
ellos, senti- p, 

miento del que 
en' vano nos 

queremos des- | 
prender.

i4. Preadido de i ■ y  cinta-

—Es verdad, dijo ella, ya sé que cuando 
vino V. 4 casa habia cinco huéspedes, 
pero entónces no estudiaba Y. tanto co­
mo ahora; además, ese caballero que me 
han propuesto que reciba no viene sólo, 
porque es viudo y tiene un niño de tr§s 
años.

Esta noticia no me desagradó, y ade- 
.más de que no tenia derecho 4 ordenar 
que no lo recibieran, me halagó sin saber 
por qué la idea de tener nn niño 4 mi 
lado; ¡quizá esto distraería algún rato 
mis penas!

—Es un caballero, añadió la buena an­
ciana, que hace poco se ha quedado viu­
do; él, como es natural, no sabe llevar el 
manejo de una casa, y aunque su posi­
ción desahogada le permite tener cr a- 
dos, el pobre huerfanito está sumamente 
desatendido, y él se encuentra mal entre 
personas ordinarias, pero ha re.suelto no 
volver 4 casarse. Contaba todo esto 4 esa 
señora que ha venido 4 hablarme para 
que lo admita, y ella ha pensado qu*e en 
mi casa quizá encontrara el primor y el 
órden á que estaba acostumbrado; así co­
mo su niño algún más cariño y solicitud 
que confiado 4 manos mercenarias. Dice 
que el pobre señor es jóven y muy des-

Saciado, porque adoraba 4 su esposa, y 
,ce uu año quedó viudo después de tres 

de matrimonio: como V. comprenderá.
todo esto lue interesa, y ya quiero 4 la inocente criatura que ha perdido 4 su madre tan 
temprano.

Este razonamiento sencillo y en el que se demostraba la bondad de corazón de aquella 
mujer, al mismo tiempo que el afecto que me profesaba, me conmovió y me senti incli­
nado hácia aquel hombre y su hijo, que tenían conmigo ciertos puntos de contacto por­
que tamlsien eran desgraciados.

'bífeílí - - s--

18 y 19. Trajes de visí’r'Á''y''1[fli''¥‘fJ'Í'yÁ.....
18- 'V'eHtido defaya y granadina bordada. 19. Vestido de céfiro liso y Pompadour.Ayuntamiento de Madrid
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—Lejos de disgustarme, le dije, tendré un placer 
en que V. los reciba.

Ella se marchó muy contenta, y yo... ¡secretos 
misterios del corazón humano! yo, ¡que creia que 
odiaba á todos mis semejantes, que no tenia ganas 
dé ver á nadie, me dormí acax’iciando el pensa­
miento de que quizá en aquel hombre encontraría
ixn amigo y en aquel niño un consuelo! ¡A veces
hay que creer en los presentimientos!

IX.

Dos dias después, Cárlos de A..., (jue así se llama­
ba mi compañero de hospedaje, se instalaba en mi 
antiguo aposento, que era el que le habían desti­
nado y el que debía ocupar con su hijo, hermoso 
querubín, muy alto y despierto para sus tres años.

Desde el momento en que fijó mis ojos en aquel 
hombre, reconocí en él un mérito superior, un espí­
ritu elevado; ,:por qué? no lo sé; me seria muy difí­
cil explicar cómo pude comprender su alma de un 
modo rápido, casi instintivo; pero se desprendía de su 
mirada, de su sonrisa, de toda su persona, en fin, 
algo que atraía, que simpatizaba, que revelaba á un 
tiempo el talento, la elegancia, la elevación de sen­
timientos; tenía una estatura regular; era moreno 
y muy pálido; su cabello negro se ensortijaba so­
bre una frente ancha que revelaba el talento; su 
boca, plegada de ordinario, se entreabría algunas 
veces con sonrisa melancólica y triste; sus ojos os­
curos, rasgados, de mirada inteligente y profunda, 
que parecía, ai fijarse con insistencia, penetrar 
hasta lo más intimo de nuestra alma; y estaba gra­
bado en su fisonomía el sello de los grandes pesa­
res, que con nada puede confundirse. Podría tenor 
do treinta á treinta y cuatro años; su voz era de un 
timbre sonoro y grave, su pronunciación correcta, 
su decir fácil, su acento persuasivo.,

Tal era el hombre en cuya compañía había de 
vivir,.y hácia el que sentí desde el principio una 
fuerte simpatía, que después se convirtió en la más 
tierna y verdadera amistad.

El niño no se le parecía en el tipo ni en las fac­
ciones, pero en la expresión de su semblante, six
aire y sus maneras, le copiaba perfectamente.

Aquel niño, como todos los que no tienen madre, 
estaba pálido y delgadito, y sus espléndidos ojos 
azules se abrían con una expresión melancólica, 
que parecía resultado de ocultos sufrimientos.

Yo lo cogí en mis brazos, acariciándolo contei’- 
nura, y lo mismo hizo mi buena pupilera, dándole 
en seguida algunas golosinas.

El señor de A. me saludó con ceremoniosa frial­
dad al encontrarnos en el comedor, donde'yo con­
cluía de almorzar; le contesté lo mismo, y entonces, 
sin ocuparse de mí, se dirigió á la señora Teresa 
diciéndole:

—Vey á explicar á Y. el plan de vida que quiero 
seguir y los cuidados que la exijo, para que vea us­
ted si la conviene. Y o rae levanto, de ordinario, al 
rayar el dia y salgo; miéntras estoy fuera puede Y. 
entrar 4 vestir al niño, siempre ántes de las siete, 
pues quiero C[ue se levante temprano, y le dará V. 
misma el desayuno. Como me han hablado de Y. 
con entusiasmo que creo justo, le confío con tran­
quilidad el cuidado de mi hijo; deseo que jamás 
permita Y. que se entienda con él criada ni persona 
alguna extraña; yo quiero vivir sólo. Asi, pues, el 
niño pasará el dia con Y., porque no le he de obli­
gar á estar constantemente encerrado en mi habita­
ción; comeré á las horas que Y.,establezca; me ser­
virán en mi aposento: no recibo visitas de nadie, v 
si vienen preguntando por mi, dirá Y. siempre que 
no estoy en casa.

Cuando acabó de promxnciar estas palabras, salió’
sm mirarme, del comedor; yo comprendí que no
quería nada conmigo, ni áun hablarme, y me decidí 
á hacer lo mismo con él, á pesar de que rae había 
agradado mucho su aspecto.

-Somos de la'misma opinión, me dije; ni él
quiere trato con nadie ni yo tampoco.

No puedo negar, sin embargo, que aquello me 
contrariaba, pues que había formado la ilusión de 
encontrar un amigo. Seguí mi vida ordinaria, con­
sagrado al estudio, solitaria y triste.

La señora Teresa estaba muy contenta con su 
niño, lo entretenía admirablemente, y se esforzaba 
en evitar que gritárá para que no interrumpiera 
mis estudios; el huerfanito tenia un carácter dócil 
y amable en extremo: yo le acariciaba siempre que 
al entrar ó salir lo enconti-aba en los pasillos, y 
muchas veces le traía almendras ó caramelos, por 
lo que él me esperaba con afan; esto se convirtió 
pronto en una costumbre, y ya no venía jamás á 
casa sin algún recuerdo para mi querido amiguito.

Nuestras veladas .seguían sin interrupción; mi 
vecino y yo comíamos á una misma hora, él en su 
cuarto, yo en el comedor; luego salía invariable­
mente todas las noches; según'decía la señora Te­
resa, iba á casa de la familia de su difunta mujer; 
cuando estaba bueno el tiempo llevaba á su niño; 
si llovía ó hacia mucho frió, lo dejaba con nosotros.

Entónces Javier (̂ que asi se llamabal nos alegra­
ba y distraía jugando y sonriendo á nuestro lado 
miéntras no le ciaba sueño.

Yo. acostumbrado ya á no salir, no extrañaba 
aquella vida monótona y sedentaria, y cuando la 
anciana se levantaba para aco.star á .Tavier, me re­
tiraba ámi cuarto y me ponía á estudiar.

Como la señora Teresa tenía que dar de comer al 
niño, el señor de A... comía sólo, y Javier lo hacía 
ántes que yo en la mesa del comedor. Entónces pro­
puse 4 la señora Teresa que diera al niño de comer 
al mismo tiempo que á mi, pues supuesto que éste 
ya sabia valerse de sus manecitas y manejar el te­
nedor y el cuchillo, yo le partiría el pan y cuidaría 
de él.

(S e  con tinnará ).

E L  P O E T A
-V -MI AMIGO Y COMI'a SBUÜ

D O N  M A X I M I N O  C A R R I L L O  D E  A L B O R N O Z
Autor de la continuación de Diablo Mundo de Espronceda.

Espíritu, qiie bate en el oriente 
Sus alas, de la aurora en los albores. 
Dejando en pos de sí rastro luciente 
Que alumbra un mundo de placer y amores.

Estrella, cuyos mágicos reflejos 
Disipan las tinieblas de la duda,
Y  aunque la ven los ojos desde léjos 
Siempre en las noches del naufi’agio ayuda.

Fanal, donde recoge el sentimiento 
Las lágrimas, que vierte gota á gota;
Fuente, en cuyos raudales el sediento
Apaga el fuego, que en su pecho brota.

Planta lozana, cuya sombra y vida 
Al hombro alientan en la senda oscura: 
Fruto bendito, en cuyo centro anida 
La gaya ciencia con su luz niás pura.

Mística escala, por do al cielo llega 
El suspiro, que exhala noche y dia; 
Fuerte barquilla, en que á la par navega 
Del genio, la dulcísima armonía.

Tal c.s hoy e l  P o e t a : con su canto 
El alma se embriaga y extasía 
Mientras vierte la sû m amargo llanto;
Y el mundo ¡Loco! le apellida en tanto
Y le saluda con sonrisa impía.

"El loco ! e l  loco! en sus oidos .suena,
E l loco ! el lo co ! por do quier escucha;
Y  el loco ! e l loco! que la mente atruena, 
En su doliente corazón resuena
Y  con la fiebre de sus ansias lucha.

Y deja de cantar; rómpela lira 
Contra la roca, que escuchó sus sones- 
La vista eleva al cielo, así (|ue mii~a 
Que en confuso tropel él mundo gii’a 
Eq torno de quiméricas visiones.

Entonces ¡ay! errante peregrino.
Cruza la tierra, intérnase en los mares,
Sin que escuche jamás en su camino
Dn eco fraternal, eco divino
Que responda á la voz de sus cantares.

R amón H uerta  P osada .

EN LA FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un viaie )

TERCERA PARTE.
Capítulo V.

LaAeapedida.— Cómo anda el ferro-carril -El rey Alman- 
zor.—En Cuadalajara —Contrastes del dia y la noche.
Bien de mañana era cuando los criados nos des­

pertaron para servirnos el chocolate con tostadas, 
entre finas lonjas de jamón. Y apénas nos lanzamos 
de la cama, nuestro primer cuidado fué ordenar el 
equipaje, recoger los últimos apuntes del viaje y 
bajai* al jardín para despedirnos de las amenas en­
ramadas, de las fuentes, de las estátuas y de ta'ntas 
flores como viven del jugo de la tierra; sóres con 
quienes nos hablamos comunicado por más de un 
mes en nuestras frecuentes soledades, meditando 
sobre la vida leve, pero siempre generosa, de las flo­
res que embalsaman el e.spacio, y por las que un 
poeta ha dicho que

Bajo la planta rústica ojiriraida, 
Rinde olor la violeta y embalsama:
Y es como la virtud que, perseguida 
Como no tiene hiel, perdona y ama.

Más grande que los mares extendidos 
Es el alma del hombre en sus arcanos:
Y el polvo de sus restos consumidos 
No llenaría el hueco de dos manos.

Así, bajo estos inocentes recuerdos, pasamos des­
de las nuevo hasta las doce de aquella mañana, para 
sentaimos después A la mesa, almorzar y montar en 
el tren que nos había de conducir hasta Aladrid 
ocho horas más tarde.

A la una esperábamos en la estación. Allá, por 
nuestra derecha, se veia un denso humo que alcan­
zaba ligeramente hácia la frontera de Aragón. Y  lui 
ruido sordo y continuado seguía al humo que á cada 
momento se nos aproximaba.

La locomotoi-a paró junto á nosotros, subimos al 
wagón y el tren partió con desusada velocidad.

A nuestro costado dejábamos el palacio y Ids jar­
dines del marqués de Cerralbo, que cada momento 
se iban achfcando á nuestrosojos. En el lado opues­
to aparecía el Monasterio cirterciense, como el an­
ciano solitario que pasa la vida visitando su tumba.

La campana del convento tocaba pausadamente.. 
El acento metálico trascendía por aquellos campos 
como el suspiro del moribundo que se despide de 
los seres que más quiere en la tierra.

Sin darnos cuenta de cómo, se nos vino á lamen­
te el recuerdo de aquellos versos de un poeta cre­
yente que decía:

Esa voz funeral de la campana 
Q.ue re.suena en el alto Monasterio,
Da sinfonía tétrica y lejana
Orfn los más graves tonos del misterio.

Sonido de la brisa que traviesa 
Ya jugando entre lirios y espadaña, 
Susurro del insecto que los besa.
Murmullo del ai-royo que los baña,

Gorjeo de avecilla que enamoi-a,
Canto del ruiseñor que penas calma, 
Yosotros sois la música sonora 
Que extasía el corazón y es dulce al alma;̂  

Mas cuando airado Dios omnipotente 
Nubla ese cielo de zafir sereno,
Y le pre.sta la luz del rayo ardiente,
Por el espacio retumbando el trueno;

Esa voz de teriúble fortaleza 
Es un grito de enojo al hombre reo.
Para el justo una muestra de grandeza,
Y una lección de fé para el ateo.

En tanto el tren marchaba á toda la velocidad po­
sible, dejando atrás á Arcos y Medinaceli.

¡Qué triste soledad rodea toda la campiña por 
donde atraviesa el ferro-carril! Apénas si de las es­
taciones de estos dos pueblos aparecieron otras 
gentes que los serviciarlos de la línea férrea. Y  
como no teníamos otro objeto que distrajese nues­
tra mente, acudimos á los recuerdos del pasado. Con 
Medinaceli y Aleuneza se nos viene á la memoria 
los campos de Castaflazor, y como de,la mano el rey 
Almanzor, que ochocientos años ántes luchaba por 
aquellos campos y perdía también en ellos su coro­
na. pues es sabido que

En Castañazo!’ 
Perdió Almanzor 
El atambor.

El bueno de Abon-Amer-Mohaed, á quien Ios- 
cordobeses llamaron Almanzor, nació en Algeciras 
el año 939, y se elevó á la cumbre del poder político 
y militar, después de haber brillado sobremanera 
como sabio en las escuelas de Córdoba, al lado de 
los mejores literatos y poetas que en ella brillaron, 
hasta la caída del Califato. Militar de graa suerte, 
le sonrió la fortuna en sus primeros años, y es fama 
que irritado por la derrota que hizo sufrir á su gen­
te el conde de Castilla, juró venganza, y cumplida la 
obtuvo en una série de triunfos que le valieron el 
renombre deiNVENcmi.E (A l -M ansodr). Sobeya, sul­
tana viuda, agradecida de sus servicios, le confió las 
riendas del Estado, elevándole poco después á la dig­
nidad de A g ir , á la de primer ministro y tutor del 
imbécil emir Hescham.

Las discordias de los príncipes cristianos favore­
cieron el engrandecimiento de Almanzor, que pa­
seó sus victoriosas armas desde la playa de Catalu­
ña hasta la embocadura del Tajo, venciendo todos 
los ejércitos españoles- excepto el del rey de Nava­
rra, que le derrotó en Pamplona. También los as­
turianos le vencieron más tarde; pero reanimado el 
ardor de sus tropas, penetró en Galicia, tomó á 
Compostela, destruyó parte de la catedral, y apode­
róse del tesoro del apóstol, considerable eu aquella 
época.

El peligro común reconcilió á los reyes de León 
y de Navarra y al conde de Castilla; sacaron á cam­
paña un ejército formidable, y buscando al sarrace­
no, diéronle al punto una batalla sangrienta, que 
duró todo el dia. Retiróse Almanzor por la noche, 
y entristecido por esta derrota, primera que perso­
nalmente sufría en sus cincuenta y dos campañas, 
enfermó de gravedad, y murió poco después en 1002.

Cuentan las gentes de Medinaceli que su cuerpo 
fué enterrado en los campos donde perdió la bata­
lla; creen muchos que lo trasportaron á Algeciras, 
siendo.lo cierto que nadie sabe dónde descansan 
las cenizas de este héroe notable, que tantos re­
cuerdos tiene en nuestra historia nacional. Pero 
otros mil títulos reúne también su nomlire á la ce­
lebridad: protegió las artes y las ciencias, cultivan­
do por si mismo las segundas, y favoreciendo el 
desarrollo de las primeras: supo en ocasiones atizar 
los ódios entre los cristianos con hábil diplomacia; 
y en sus empresas, pacificas ó belicosas, de.splegó 
toda la actividad, todo el perseverante entusiasmo 
que caracterizan al hombre de genio.
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En estos reraerdos íbamos cuando el tren había 
parado en la estación de Guadalajara. Habíamos 
dejado atrás xxn buen- número de estaciones sin 
•darnos cuenta del tiempo pasado, y lo que era peor, 
sin haber admirado la campiña que hay desde Si- 
güenza hasta Fontanar, cruzada á la velocidad del 
paso del tren, en la hora crepuscular, cuando los 
últimos rayos del sol proyectan luces tornasoladas 
por los montps y los valles, coronando de rojo las 
copas de los árboles, las almenas de los castillos, y 
las casitas que se ven esparcidas junto á la majada 
y el rebaño. Las horas crepusculares, ya lo ha dicho 
un poeta, se conocen cuando

Del sol de topacio 
La luz se dilata 
Por todo el espacio 
Cual rayo de plata.

La bóveda toda 
Reviste su giro 
Con traje de boda,
Color de zafiro.

Su seno que crece 
Revela la nube:
La brisa la mece.
La brisa la sube;

O en tiendas flotantes,
De rojo amaranto, .
Con varios cambiantes.
Divide su manto.

Pero al llegar á Guadalajara, que era á las siete 
y cuarto de la tarde, ya no había sol, ni claro, ni 
•oscuro, ni rojo, ni tornasolado, porque toda la luz 
que ihxminaba el anden la daban tres farolillos de 
mala muerte, y los resplandores que se escapaban 
por las vidrieras del cató-fonda de la estación.

Todo lo que es alegría y hermosura viajar á los 
reflejos del sol, é.s triste y sotnbrio cuando la noche 
tiende sus alas. Esta ley de los contrastes en la vi­
da tiene supoe.sia para alguno.s. Nosotros, sin que­
rernos entregar á meditaciones filosóficas, nos tras­
ladamos al café para saborear una buena taza de 
chocolate, siempre má.s suculenta que una dósis de 
filosofía dentro de un vagón.

, Nicolás Dnz y Pekez.

LOS JUICIOS DEL MUNDO
N O V B L A  OUJGINAL

de
A i s r < s x i : i i ,A .  G H A S s i

( Conclusión.)

César ignoraba todo esto.
A la sazón estaba, como siempre, al lado de la en­

ferma, no pensando más que en los medios de pro­
longar su vida.

—César, me siento muy mala, dijo ésta repenti­
namente con voz dulce y apagada.

César dió un salto y fijó en ella sus asustados 
ojos..

Era la primera vez qtte Magdalena se quejaba, 
después de tantos meses de sufrimiento, y era preci­
so que su estado fuese muy grave, para que se deci­
diese á manifestarlo.

—¡Enrique! gritó César, corriendo á la puerta, 
¡Enrique, haz que venga eí médico!

Enrique no se hacia ilusiones sobre el estado de 
la enferma, y acababa de ir á buscarle.

—Me han asegurado que pronto vendrá, dijo en­
trando en la estancia.

César no se dió por satisfecho, y quiso que volvie­
ran á llamarle.

Salió, y Enrique hizo ademan de retirarse.
—¿Por qué huís de raí? le dijo con dulce reproche 

Magdalena... Venid, sentaos á mi lado... aquí... sobre 
la cama. ¡Cuando los momentos son cortos, es preci­
so aprovecharlos!

Enrique obedeció.
—¡Ah! repuso Magdalena en voz baja, cogiéndole 

una mano, ¡nuestra suerte es igual!., yo huyo de Cé­
sar... vos huis de mí... por la misma causa... ¿Por qué 
no se habrátv unido nuestras almas? ¡Misterios son 
estos del corazón, tal vez de la Providencia, que no 
quiere que apuremos acá bajo la copa de la felici­
dad, para que aspiremos á la de los serafines!..

Pero yo os quiero mucho, Enrique, mucho... ¿Po­
dréis perdonai'me el que no haya recompensado 
vuestro afecto?

Enrique callaba, su corazón estaba hecho pe­
dazos.

—Decid que me perdonáis, prosiguió Magdalena, 
no quisiera morir sin que lo pronunciasen vuestros 
labios!

—¡Soy viejo! dijo Em*ique con una amarga sonri­
sa, ¿cómo había de pretender que se juntasen las ro­
sas y la nieve?

—¡Oh, no, no, exclamó la enferma vivamente, no 
es eso, Enrique! ¡Es que yo abrigaba en el alma una 
pasión, que bien lo sabéis, hacia parte de mi vida!

Me perdonáis, decid que me perdonáis, para que 
pueda morir tranquila...

—Perdonaros... yo... ¡ah, qué decís!., ¡no veis que 
lloro!

En efecto, por las pálidas mejillas de Enrique se 
deslizaban dos gruesas lágrimas.

Magdalena estrechó con tierna efusión su mano.
En aquel instante volvía César.
—Ven... le dijo la enferma con singular dulzura, 

ven tú también... aquí, al otro lado... ¡Dáme tu ma­
no , quiero estrechar la de ambos en la mia!..

¡Oh, mi muerte será dulce, porque muero en los 
brazos de los dos!., porque sé que bendeciréis mi 
memoria...

César, Enrique, cuánto os amo...
No quiero que se publique mi poema... le he escri­

to para vosotros solos... ¡El mundo no comprendería 
los verdaderos sentimientos que lo han dictado, tal 
vez se burlaiúa de mi excesiva susceptibilidad... me 
llamaría necia, y quizás tendría razón!

Pero vosotros sabéis que, si he sido nécia, tam­
bién he sido buena, ¿no es verdad?

¡Lo veréis los tres juntos!..
Yo llevo al sepulcro la consoladora esperanza de 

que al leerlo diréis, derramando lágriinas: ¡Pobre 
Magdalena, cuánto ha sufrido y cuánto nos amaba!

Aquella recomendación era inútil, César y Enri­
que lloraban ya, y hacían inútiles esfuerzos por con­
tener sus sollozos.

—¡Magdalena! exclamó el segundo, ¡porque sólo 
pensáis en la muerte, no veis que vuG.stras palabras 
nos traspasan el corazón!

—¡Si, si! repuso la enferma con tristeza, ¡lo conoz­
co, os hago daño!..

Y guardó silencio, fijos los ojos en el cielo y es­
trechando apasionadamente entre las suyas las ma­
nos de sns amigos.

Así permanecieron largo rato, hasta que las cam­
panas dcl vecino monasterio dejaron oir sus multi- 
uplicados y argentinos sones.

A medida que las campanas proseguían exhalan­
do sus melancólicos gemido.s, la enferma iba pali­
deciendo.

—¡Tocan por mí! murmuró al fin con espanto.
—¡Niña! dijo vivamente César, ¿no ves que tocan 

á fiesta?
—Y á fiesta deben tocar, re.spondió el médico en­

trando en el aposento, porque es una oveja desca­
nsada la que vuelve al redil del buen pastor.

—¿Alguna jóven? preguntó Enrique con indife­
rencia, y tal vez con objeto de distraer á Mag­
dalena.

—Joven si, pero gran pecadora. ¡Dicen que ha 
précipitado su resolución nn duelo... entre su aman­
te y el encargado de reprimir sus excesos...!

César lo comprendió todo, y se clavó las uñas en 
el pecho para reprimir su furor.

Magdalena también creyó adivinar la verdad.
—¿Y... cómo se llama... esa mujer? preguntó in­

corporándose un poco y con voz temblorosa.
El do ' i  or no comprendió Jas señas de los dos ami­

gos, y dijo con indiferencia:
—Luisa de Orleans, la viuda del rey de España...
—¡Enrique, César, corred...! gritó Magdalena fuera 

de si, corred.-., ¡que se suspéndala ceremonia...! ¡qúo 
se suspenda al instante...! ¡pronto...! ¡pronto...! ¡de­
cidle qu© voy á morir... que César queda libre...!

Las cainpana.s cesaron de tocar.
J.juisa pertenecía irrevocablemente á Dios.
—Es ya inútil mi sacrificio... es tarde... ¡ay! ¡es 

tarde! exclamó la infeliz cayendo desplomada sobre 
el lecho.

—¡Magdalena! gritó Enrique abalanzándose hácia 
ella.

Pero Magdalena no pudo responderle: era ya ca­
dáver.

La fatalidad había consumado su obra.
—¡Dios mió! ¡Dios mió! exclamó Cé.sar loco y fue­

ra de sí, al convencerse de la triste verdad; las dos 
las pierdo en nn dia. ¿Dónde está, Dios eterno, tu 
justicia?

—Acuérdate de las últimas palabras de Luisa, 
dijo Emúque con tono solemne; la vida es transito­
ria: ¡suframos aquí para que Dios nos reúna y nos 
haga felices en el cielo...! ¡Oremos!

Y  ambos cayeron de rodillas junto al lecho moi’- 
tuorio, y lloraron mucho tiempo por aquel ángel 
demasiado puro para habitar el mundo, que había 
querido regresar á su celeste patria.

Al dia siguiente depositaron su cadáver en el mo­
nasterio de Carmelitas, en donde acababa de profe­
sar Luisa de Orleans.

Al cabo de pocos dias, César y Enrique salieron 
de París en dirección á España.

César quería abrazar á su padre áiites de despe­
dirse del mundo.

Várias fueron las instancias de Felipe para rete­
nerlos en su córte; ambos quisieron volver á Amé­
rica, en donde buscaron intrépidamente la muerte, 
sirviendo á la sagrada causa de la religión y de la 

• patria.
Por una excesiva delicadeza, César siempre se ha­

bía abstenido de usar el apellido de su padre, por 
más que fuese de todos conocido su ilustre origen.

Asi quiso que sobre ‘ su sepultura se grabase su 
solo nombre, y no es la sepultura ménos honrada y 
gloriosa del suelo americano.

Luisa murió á los treinta y tres años de edad, víc­
tima de su áspera penitencia y de los continuos 
sufrimientos de su alma.

Contaban las venerables religiosas, de quienes era 
tiernamente amada, que algunos meses ántes de mo­
rir recibió un paquete sellado, procedente de Amé­

rica, el cual contenía nn manuscrito, cuya letra era 
de mujer, y un escapulario.

Decían además, que mientras pudo salir de su 
celda, visitaba todos los dias una sepultura, en 
donde, según creían, reposaba una célebre escritora 
española. '

Cuando murió, mandó que la enterrasen en aque­
lla misma sepultura, junto con el paquete, que ade­
más del manuscrito y del escapulario, contenia un 
pañuelo manchado en sangre.

Aquellos debían ser tres misteriosos símbolos 
de una historia lastimosa.

Indudablemente, cuando Dios llamó á sí á aque» 
lias tres almas desoladas, las unió con eternos lazos 
al alma de Magdalena, al alma de Luis, que ios ha­
bían precedido.

Esperémoslo asi... ¡tengamos fe en esta consola­
dora idea...!

¡Mártires del mundo, alzad los ojos al cielo! ¡Allí 
están escritos con caractéres de oro los nombres 
de aquellos que aquí arrastramos por el lodo!

¡Oh, dulce fé! ¡Oh, consoladora esperanza, que nos 
hace arrostrar con júbilo las espinas de la vida!

F in.

ECONOMIA DOMESTICA.
T a rta  de m anzanas. — Cuézause más yemas de 

huevo que claras con una buena cantidad de almi- 
bai*, y extiéndase sobre nna hoja de masa en hojas 
de seis ó siete vnelta.s, doblándose hácia arriba los 
bordes como los de nna torta común, poniéndola al 
fuego sobre una lata ú hoja de papel engrasado.

S oplillo  de a rroz .—Limpíese media libra de arroz, 
y mézclese con nata, azúcar y un poco de sal; cuan­
do está todo bien cocido, pásese por tamiz, colóque- 
se este puré en nna cacerola con seis yemas de hue­
vo, un poco de flor de naranja, ó cox’teza dé limón; 
añádanse seis claras batidas con nieve; úntese con 
manteca un molde, cuyos bordes se guarnecerán 
con una tira de papel para contener el soplillo 
cuando sube; se vaciará en él la composición, y se 
pondrá 4 un fuego lento, sirviéndole caliente.

Cnlnmai-es á  la inarsellesa .—Después de lavados 
por dentro y limpia la bolsa que forman', y sin re­
ventar el depósito de la tinta, se partirán en peda­
zos, echándolos en nna cacerola, en la que se habrá 
frito un poco de cebolla picada, un ajo y perejil, 
rehogándolo todo, y aumentando caldo ó agua se 
les deja cocer tres cuartos de hora, procurando que 
se consuma la salsa, y sirviéndolos bien sazonados.

P ich on es á  lo cardenal.—Deben frotarse con zumo 
de limón para que se queden b.lancos, y se les reho­
ga un poco en manteca sin que se doren; póngase 
después una cacerola preparada con tocino; se les 
echa la manteca en que han cocido; se cubren con 
otras lonjas y nn papel, y cuando estén bastante 
tiernos, se sirven con cangrejos.

M od o d e lim pia r la p la ta  su d a  ú  oxid ad a .—Se to­
mará crémor de tártaro, alumbre y sal común, nna 
onza de cada clase por cada tres cuartillos de agua, 
en la cual se disolverán las tres sustancias, y en una 
vasija á propósito para la plata que se ha de colo 
car, bien cubierta del líquido, se hará que éste hier­
va por espacio de media ó una hora. Después se sa., 
ca la plata y se seca bien con una gamuza, quedan, 
do tan limpia y con brillo como cuando era nueva.

EXPLIG.^CION DEL FIGURIN N Ü il. 1 .6 0 5 .
Fig. 1.  ̂ T ra je  p a ra  sa lón . - Es de raso color de 

oro. terciopelo violeta y gasa blanca bordada de 
madroños. La falda, de cola, es de terciopelo forrada 
de raso color de oro, con delantal de gasa drapeado 
sobre raso y bordado de madroños colgantes viole­
ta, con cuerpo igual y berta drapería de la misma 
gasa. Lazo de cinta color de oro para el banico, de 
plumas violeta, como las que adornan el peinado. 
Guantes largos.

F ig. 2.® l\ -a je pa ra  p a s e o . - 'E s  de cachemir liso, 
fondo beige y túnica de fondo igual, moteada de 
terciopelo granate. Falda plegada en acord ion  y  dra- 
peada en delantal, sobre el cual se abre la túnica 
moteada, con plaston en el pecho, de cachemir con 
cintas de terciopelo granate. Minga de cod » con 
vueltas y lazos de encaje antiguo, y sombrero re­
dondo de paja beige, adornado de encaje antiguo y 
grupo de plumas granate.

U T I L . .
Esta casa acaba de, publicar la segunda edición 

^el precioso M an u a l de C orte  y  C on fección  de Vestidos 
y  H op a  blanca para señoras  ̂el cual no dudamos re­
portará grandes beneñeios 4 nuestras suscritoras, á 
las modistas, directoras de escuelas norm.ales y to­
das las aficionadas á hacerse las ropas por si mismas.

Dicha obra, la primera que se publica en su gé­
nero en España, y la más completa de cuantas han 
visto la luz pública en el extranjero, ha sido redac­
tada por el acreditado profesor de corte y encarga­
do de los de El Correo, D Cesáreo Her­
nando de Pereda, nombre que garantiza por si 
mismo esta clase de trabajo; habiendo sido de.clara- 
da de tex to  por la Dirección de Instrucción pública.

Las explicaciones detalladas-que contiene sobre 
el modo de tomar las medidas, y pi’ocedimientos
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fáciles para cortar cuantas prendas comprende el 
guax-darona de una señora, unido al gran número 
de grábanos que completan hasta 109 modelos, son 
otros tantos estudios prácticos que facilitan de una 
manera sencilla el traaado de los patrones, con arre­
glo' á la conformación de cada mujer.

PRECIOS PARA LAS SUSCRITORAS

En rústica.................................... 4  rs.
En tela............................... .....  . 6 »

Para las no suscritoras, 6 y  8  rs. re^ectivam ente.
Se vende en la  Administración de E l  Correo de 

LA Moda, calle del Doctor Fourquet, n .°  7, Madrid.

Recibimos la nota siguiente; "M il gracias, señor: la P as­
ta  E pilatoria D u sse r , ha destruido completamente el 
vello que tenia en el lábio superior, el cual me desesperaba. 
Me hallo rejuvenecida de diez años.—L. de B.it

C O R R E SP O N D E N C IA
Badajoz.— J. R.— Recibido el saldo de su pedido de G me­

ses de suscrici'D, desde I.*" de Junio, paraD .*D . B.
Rivadto.— M A. L .—Se remite el ndmero extraviado.
Castro.—(jr. R. de N.—Se remite el mimero extraviado.
París.—E. D.—Tomada nota de un año de suscrieion, 

desde l.°  de Mayo, para D.® A. de M .—Se remiten los nú­
meros publicados.

Villábo.ruz—A. M B. M.—Recibido 11 pesetas 50 cénti­
mos para 6 meses de suscrieion, desde 1.*̂  de Julio.

La Union.—J. I. N. de A .—Recibido 7 pesetas para 3 
meses suscrieion. desde l.°  de Julio.

Málaga,—J. G. T.—Tomaila nota de las tres luscriciones 
que avisa, desde 1.“ de Julin.

SUMARIO.—Eevista ile modas, por Joaquina BalmasedtiT— 
Explicación de los grabados, por la misma —Oortey confección, 
por Cesáreo Hernando —Capota parisién.- Sombrero redondo.— 
Horras para niños— Corsé para bebé.—Pantalón para bebé.— 
Cuerpo interior.—Delantal para niña—Prendidos de encaje.— 
Traje para ioveneita.-Trajes para paseo.-Vestido de otomeno 
y brochado.—Trajes para visitas. Vestido defaya y granadina. 
—Vestido de céfiro.—Cenefa bordada en tul —Cuello de encaje 
iniilés-—Aplicación de eretena.—Tira bordada en tul.—LITERA­
TURA.—Un amor para una vida. Memorias de un estudiante, 
por Aurora Perez Abela-—hl poeta, poesía, por Ramón Huerta 
rosada.—En la frontera de Aragón (Apuntes de un viajel, por 
Nicolás Diazy I’erez-- Los juicios del mundo, por AngelaQrassi. 
—Economía doméstica.—Ezpiicacion del figurínnúni. 1.605,

IMPORTANTISIMO A  LA HUMANIDAD
Del minucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado químico doctor D. Manuel Saenz Diez, acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras han dado á conocer, 

resulta que L a M argarita , de Loeches, es entre tod as las conocidas y que se anuncian al público, la  m á s rica en sulfato sódico y magnésico, que son ios más poderosos p u rgan ­
te s , y las únicas que contengan carbonates ferroso y manganeso, agentes medicinales de gran valor como reconstituyentes. Tienen las .aguas de L a  M a rg a rita  más de doble  
ca n tid a d  de g a s  carbónico que las que pretenden ser similares, y es tal la proporción y combinación en que se hallan todos sus componentes, que las constituyen en un especifico 
irreemplazable para las enfermedades herpéticas y de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, mesenterio, Haga», toses rebeldes y demás que expresa la etiqueta de las botellas que 
se expenden en todas las farmacias y  droguerías, y en el Depósito central, Jardines, 15, bajo, derecha, donde se dan dalos y explicaciones. Tener presente que una botella de L a  M a rg a ­
rita  vale por dos de las otras por su gran de m ineralizacion.

E L  Ü N i C O  G R A N  D I P L O M A  DE H O N O R
eu competencia con todas las aguas purgantes y similares nacionales y extranjeras en la Exposición Internacional de Niza, distinción hasta  ahora no concedida, y que ha tenido una 
gran resonancia en todas parles

____ La E T E R N A  B E L L E Z A  de la P I E L  obtenida para el empleo de la .

PERFUMERIA ORIZA
d.e L.I U E G R A N D i Proveedor de la Corte de Rñsia.

CRÉME-ORIZA»!

•sseurde plusieorŝ  J
UE S'^HONOg^
i s l a  C R E M A  suaviza  

y  b lanquea  la  P IE L  
3 l e  da  ] í  Ta.tNSPARSNCIá y  la  

mSCURide lallIYÍNTDD.
Hasta la ed.̂ id la más adulancada 

P R E S E R V A  l O e A L M C N T E
el roKtrii del B o ch o rn o , 

de loa M an chas d e  R o jez  
y  de las A rrugas.

ÍÜATQUTES les EARFUWÍR'^

ORIZA-LACTÉ
LOCION EMULSIVA 

Blanquea y refresca U píell 
Culta las manchas de rojez. |ORIZA-VELODTÉ
JA80NsegunelD''O.Reveil| 
Lomassuave para la piel.£SS.-ORIZA
Perfumes atodos los ra - |  
m lllitesd e flo res  nuevos. I 

Adoptados por la moda.

Na mas Tinturas progresivas
p a rA ‘ filp6lci bl u tc ic

o r « a ú t *R
D B

James SMITHSON
Un to lo  F ratco .

P a ra  d e v o lv e r  en eepn ida f
BlCabellor&laBarba'

e l  c o lo r  natn ro l olí 
T O O O S  L O S  M A T I C E S

3

ORIZA-YELODTÉ
PÓLVO de FLOR de ARR0Z | 

adherenteálapie l. 
Cando el Afelpado del 

molocotan.

-701»

COX B 8TB  LIQ U ID O
 ̂nobay necesidad deL A T A l la CABEZA'' 

antes n i  desDuts 
A P L I C A C I O N  F A C I L  

Resultado inmediato 
Ho mancha la piel, n i perjudica 

la ealad.
En todas las P e rfU m eria t 

y  Paluguerias.

Deposito principal : 207, calle San-Honoré, Paria.

•  Exposilion ITiiiyerselle 1878 Médaiileá'Or.CroixdeCIieYalierX
L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S  X

!  A C E I T E  D E  q u i n a !
1  E .  C O T T D Z l . A . ' S r  I
9  PREPARADO ESPECIALMENTE PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO •
J  Recomendamos este producto, nuo las Celebridades medicales consideran, por su principio 5  
V  de Quina, como el REOENERADOR mns poderoso que se conozca. 9
Z  A.I9.TIOXJZjOS~''HlEoOME2Sri3A.lDOS i Z
f  PERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades Medicales X
J  O O T A S  C 0 3 V C E I S Í T R A I 3 A S  pora el pañuelo. •
2  A .G r X J A . X X I 'V I ^ I A .  llamada agua de salud. w

X  SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R ÍsT ísTr^cU E nghien , 13, PARIS X
^  Depósito en Casa de los principales Perfnmistni, Tlorinirios y  i’o uciuhos de amboa A m é r ic a s .

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R IM E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L P I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

Depósito: Mayor, 18 y 20, Socursal, Montera, 8,— Madrid

PILDORAS-BLAHCARD
A P R O B A D A S  P O R  L A  

A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  

D E  P A R I S

---------- *----------
Participan de todas 

las Propiedades 
del IODO 

y  del H IERRO.

4 0Riie Bonaíarte 
PARIS

Estas Pildoras son de una eficacia maravillo­
sa contra la A u em ia f C lo ro s is  y  en todos 
los casos cuando es menester combatir el 
Empobrecimiento de ¡a Sangre.

rremiadqs A 'T 'T ? Q  Premiados
OD SO exposiciones. v . » v > / i. Ü /O  en 20 exposiciones

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas ybauiuts.

G O N l
Especialista en las vias urinarias y 

matriz. Montera. 5, segundo.

VI NO ^
BI-^DIOLSTIVO DE

C H A S S A I N G
pnspiiRAUO co:<

P E P S IN A  Y  D IA S T A S IS  
I Agentes naturales é indispensables déla 

D IG E ST IO K  
flS a i i o s  d e  é x it oetmtn las

D I Q C S T I O N E S  O I F t C I L E S  O  ( f 4 C O M P L C T A $  
M A L B &  D E L  e S T O M A & O ,

D » S p e P $ | A S ,  O A d T F l A L C I A » t
P ¿ R 0 1 D A  O C L  A P E T I T O ,  O C  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

P a r i s , Ü, A v e n u e  V i c t o r i a ,  6 .
[ En provincia, eu las princípules boticas.'

ENFERMKUADEHulUlJmi
£l acreditado especialista, doctor 

M. Drusi, se ha trasladado á la calle 
de Atocha, nüm. 35, piso 2.®

Horas de consulta, de ll  de la ma­
ñana á 2 de la tarde.

M A N U A L
DB

C U L T IV O S  A G R ÍC O L A S
por

D. EUGENIO PLA Y  R A Y E
Ingeníerode Montes

Obradeciarada de texto para las es- 
cuelaspor Real órden de SdeJunio 
de 1880.

EDICION ESPECIAL PARA LAS ESCUELAS
con an índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de venta, at precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
quet, 7, Madrid.

M A N M  DE CORÍE í  COLECCION
■DE VESTIDOS DE SE^iOIlA Y ROPA BLANCA

POR

D, CESAEEO HEBXANDO I)E PEREDA

MODISTAS

OBRA DEDICADA i  LAS MAESTJBAS DE ESCUELA 
DIRECTORAS DE COLEGIOS

CCSTDBEEAS ALUMNAS DE LAS ESCUELAS NORMALES 

Declarada de texto
poi|la Direccitn de iDStruccion pública en 18 de Abril de 18^2. seeun Peal órden 

de 12 de Junio del mismo año. publicada en la Gaceta de dicho díaSegunda edición
Corregida y aumentada con nociones de confección 

planchado y modelos de ültim» noTedad. bajo el titulo de Lecciones 
de Corte de Vestidos para la Áívjer, etc.

Se halla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, nú­
mero 7, al precio de 6 rs. en rustica y 8 en lela.D IC C IO N A R IO  P O P U L A R

DE LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
p o r

DON F E L I P E  P I C A T O S T E  
P re c io : 5  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, núme­
ro 7, Madrid.

R E V I S T A  P O P U L A R
D E

GONOGTMIRNTOS ÚTILES
P R E C I O S  DE  S U S C R I C I O N

E n  M a d rid  y  P rovincias: Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.__Tres
meses, 12.

E n  O uba y  P uerto  R ico , 3 pesos al año.
E n  F ilipinas, 4 pesos al año.
E xtran jero  y  U ltram ar (países de la Union postal), 20 írs. al año. 
En los demás puntos de América, 30 francos al año.
Regalo.—A\ suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los

3ue haya publicados en la Diblioleca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
e los Diccionarios). 2 al de 6 y uno al »le trimestre.

ADMINISTRACION; calle del Drctcr Fourquet, 7, 
donde se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador

Las Sras. Suscritoras á la I.®. 2.* y 4  '' Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.605, y las de 1.*, 2.% 3 .' y 4,% el pliego de dibujos para bordados.

K -

Editor-jiropietario, GEEGOEIO ESTKADA. Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7- AdministracitÍD : Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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